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LA CRUZ: INICIACIÓN A UN ESTUDIO TIPOLÓGICO 

MANUEL MONREAL CASAMAYOR* 

PRÓLOGO 

Lo normal al ver una cruz en un cuadro, en un retablo o en un monu- 
mento, en un escudo de armas o en no importa qué publicación, sería identi- 
ficarla y conocer su nombre. Esto no siempre es posible, por existir gran 
número y variedad de signos crucíferos, lo que hace el empeño difícil incluso 
para los que trabajamos en temas heráldicos, emblemáticos o historiográficos  
en general. 

Si del conocimiento normal pasamos al ideal, deberíamos aspirar a cono- 
cer no sólo el nombre de la cruz, sino sus numerosos porqués. El porqué de 
su elección y por quién, su significado y simbolismo, a quién representa, el  
ritual de su uso y colocación, si ocupan el campo de un escudo o van directa- 
mente sobre el hábito de un monje guerrero... y un largo etcétera.  

Confieso desde estas líneas la desazón que me producen las carencias que 
tengo en este tan apasionante tema, unida a una cierta frustración al no poder 
resolver totalmente algunos casos. Porque no pregunte, que casi nadie le 
resolverá nada. Un ejemplo nos ilustrará sobre lo antedicho: ¿Qué sabemos de 
la Cruz de Santo Domingo de Guzmán?, ¿cruz de la Orden de Predicadores?,  
¿cruz del Santo Oficio?... ¿por qué es floronada?, ¿por qué cargada del uno al 
otro en campo jironado de plata y sable?, ¿por qué cantonada de cuatro 
bezantes-roeles?, ¿y qué hay de la bordura con la leyenda NOSTRAE ARMA 
MILITIAE?, ¿y qué de los cachorros como soportes del escudo en que va colo- 
cada, con sendas hachas ardiendo en sus bocas?... etc. 

En estos momentos no conozco todas las respuestas. Si su interlocutor le  
habla de los esmaltes plata y sable, los relaciona con el blanco y negro de la ves- 
timenta de los dominicos y enlaza la leyenda con la Orden de Caballería funda- 
da por el Santo será un triunfo, pues en los años que llevo intentando resolver 
estas cuestiones ni entre los propios dominicos he hallado las soluciones.  

* Consejo Asesor de Heráldica y Simbología de Aragón, Diputación General de Aragón, 
Zaragoza. 
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Tampoco la bibliografía que se puede consultar es muy esclarecedora. Por 
ejemplo, en la Enciclopedia de la Religión Católica, obra en siete tomos que dedi- 
ca a la Orden de Predicadores unas 10.500 palabras, no encontraremos ni una 
sola referencia, ni una sola, escrita o gráfica, a la cruz representativa de tan 
universal Orden (por fortuna, el tema se trata en otro artículo de este núme- 
ro de Emblemata). 

Otro ejemplo, esta vez local. Los zaragozanos, después de la restauración 
de la iglesia de San Miguel de los Navarros, parroquia de Zaragoza, pudimos 
contemplar seis vistosas cruces de ladrillo emergiendo del ladrillo visto de los 
tres paños exteriores del ábside. No era una cruz ordinaria, sino florida en sus  
puntas y potenzada (¿era una potenza el pequeño travesaño antepuesto a 
cada flor?). El primer reto era describirla correctamente, después: por qué... 
por qué... 

Nadie hasta el momento me ha sabido dar razón, aunque no soy yo el  
único interesado en esta cruz, pues alguien ligado a la Universidad ha pre- 
guntado lo mismo a las mismas personas. Lo más que he conseguido, para 
dar pistas, es relacionarla con la cruz de Cleves o Cléveris y saber de la exis - 
tencia de un óleo del pintor Bernat Martorell (s. XIV) en la capilla de San 
Miguel de la catedral de Tarragona, en el que se representa al Arcángel en 
cuya coraza y escudo defensivo van pintadas sendas cruces similares a la 
que hemos descrito. 

Fl tema es pues complejo, laborioso y casi interminable diríamos, pero,  
sobre todo es un tema subyugante. Pretendemos con las cruces que aquí se 
presentan abrir una brecha en la muralla del mismo. Los resultados llegarán 
como fruto de la investigación directa o sobrevenida. 

Pretendemos, asimismo, ilusionar al lector, ayudarle en lo que podamos y 
sin pausa seguir investigando cada día un poco más para formar un catálogo 
de cruces lo más amplio y completo posible. 
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Retablo de San Miguel, de Bernat Martorell (Tarragona, s. XIV) 
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1. LA CRUZ 

La Cruz, símbolo fundamental del universo,1 instrumento de suplicio, 
señal de los cristianos, signo de victoria, pieza de primer orden en Heráldica 
y figura principal del Occidente Medieval,2 encierra en sí misma tan hondo 
simbolismo, suscita tanto amor y tanto rechazo, es tan amplio su uso en las 
artes decorativas y en la Ciencia Heroica, que podemos considerarla la más  
antigua de las empresas y el más utilizado de los signos.3 

DEFINICIÓN 

Entendemos por cruz, en su significado más habitual, la figura formada por 
dos líneas rectas que se cortan perpendicularmente, una de ellas vertical, lla- 
mada palo y árbol (el stipes o staticulum latino) y la otra horizontal, el travesa- 
ño (patibulum), dividida en dos tramos iguales llamados brazos. La parte del 
estipe que sobrepasa el travesaño se llama cúspide; el resto se denomina pie. 

Como complementos de la cruz citaremos el titulus o tabulum, consistente en 
una pequeña tablilla, fijada en la cúspide, donde se escribía el nombre del reo y 
su culpa, aunque no obligatoriamente; el suppedaneum, banqueta o escabel don- 
de se apoyaban los pies del crucificado para evitar el desgarramiento de las  
manos, y el sedile, asiento en forma de cuerno (pegma, cornu, horn) donde se sen- 
taba el condenado para prevenir desgarramientos en las extremidades. Fig. 1.  

Si lo habitual (dos líneas rectas, cortadas perpendicularmente, una vertical  
y otra horizontal, brazos iguales) deja de serlo, tendremos figuras con más de 
dos líneas, rectas o no, que se corten perpendicularmente o de otra manera,  
etc., lo que propiciará un sinnúmero de cruces, algunas de las cuales presen- 
taremos en lo que sigue. 

SU ANTIGÜEDAD Y LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA 

La Cruz es, con mucho, el más antiguo de todos los signos4 y para rastre- 
ar sus orígenes tendremos que remontarnos a los albores del hombre, ya que 
la cruz es casi tan antigua como éste.5 

1 Tercero de los cuatro símbolos fundamentales (centro, círculo, cruz y cuadrado) vid. Joan  
Chevallier, Diccionario de los Símbolos, Barcelona, Herder, 1988, p. 362. 

2 Primera de las figuras heráldicas del Occidente Medieval junto con el águila, el león y la  
flor de lis, vid. Ottfried Neubecker, Le Grand Livre de l'Heraldique, ed. rev., París, Bordas, 1988, p. 
105. 

3 El signo alude en general a la cosa y el símbolo o empresa, al concepto, vid . Manuel Mon- 
real, «Introducción a la Simbología y la Heráldica del Santo Sepulcro», en  I Jornadas de Estudio 
sobre la Orden del Santo Sepulcro, Madrid, Alpuerto, 1991, p. 105. 

4 Chevallier, Diccionario de los Símbolos, cit. en n. 1, p. 362. 
5 Antonio Carrera, Simbología oculta de la Cruz, Barberá del Vallés (Barcelona), Humánitas, 

1990. 
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Todos los autores están de acuerdo en su gran antigüedad, atestiguada por 
múltiples hallazgos arqueológicos localizados en muy diferentes puntos del 
planeta. 
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Fig. 1. La Cruz instrumento de suplicio. 
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Así la cruz svástica, denominación india de origen ario, se encuentra 
representada ya unos tres mil años antes de Cristo en la cerámica de la cul- 
tura elamita (vasos de Mussian-Tepe, localidad de Irak próxima a la bíblica 
Susa, hoy Bisful, capital del Elam mesopotámico)6. 

Otra forma cruciforme muy antigua, unos cuatro mil años a. d. C., es la de 
la letra egipcia anj ( ), que dió lugar a la llamada crux ansata por la forma de 
asa en que se remata la cúspide. 

En las culturas americanas precolombinas también encontramos la cruz, 
por supuesto ajena al cristianismo, como la famosa cruz de Palenque,7 cruz 
florida de la cultura maya que puede admirarse en el Templo del Sol.  

INSTRUMENTO DE SUPLICIO 

Es también lejana la utilización de la cruz como instrumento de suplicio en 
numerosos países de la antigüedad. 

Sus orígenes, sin embargo, son oscuros, aunque las más de las referencias 
los sitúan en Asiria, atribuyendo su invención a Semíramis, la fabulosa Sam- 
muramat, reina de Asiria, que sobresalió por los años finales del siglo IX a. d. 
C. Su uso parece ser fue difundido por los fenicios, existiendo citas de ejecu- 
ciones de cruz en Egipto, la Grecia antigua, Siria, Cartago (de aquí la adopta- 
ron los romanos), así como entre los persas y los indios. 

Era desconocida su práctica en la ley mosaica, ya que los judíos, aunque 
practicaban la suspensión de los criminales en un poste, ésta se hacía después 
de su ejecución, con el cadáver, lo que naturalmente nada tenía que ver con la  
crucifixión. Esta fue introducida en Judea en tiempos de Pompeyo (año -63), 
reinando los últimos monarcas de la dinastía asmonea,8 quedando su uso 
generalizado con la dinastía herodiana. Roma, no obstante su práctica, había 
prohibido a los tribunales judíos la ejecución de sentencias.9 

Como muerte, la crucifixión era la más terrible e ignominiosa, por su len - 
titud y los horribles padecimientos que acarreaba. Se aplicaba en Grecia y  
Oriente a los salteadores y ladrones de caminos y en general a asesinos, sedi - 
ciosos y criminales de la peor especie. En el imperio romano estaba reserva- 
da a los esclavos, en determinados delitos, no pudiéndose aplicar a los ciu - 
dadanos romanos, excepto a los de más baja extracción social, los  humiliores, 
lo que se venía haciendo desde los primeros tiempos de la república (finales 

6 Demol Birnau, ad vocem, en Enciclopedia de la Religión Católica, Barcelona, Dalmau y Jover, 
vol. II, p. 1302. 

7 Pequeña villa del Estado de Chiapas, al sur de Méjico, famosa por sus templos mayas.  
8 Al último rey asmoneo, Antígono II, le sucedió Herodes el Grande (Ascalonita) el año -40, 

iniciándose la dinastía herodiana, finalizada con Herodes Agripa II, último rey judío de Jerusalén.  
9  Norma decisiva a la hora de enjuiciar si fueron los judíos o los romanos los responsables  

de la crucifixión de Cristo. 
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del siglo XI a. d. C.) y dejó de usarse al ser abolida por el Emperador Cons- 
tantino el Grande el año XII de su reinado, año 318,10 por respeto a la Pasión 
de Cristo. 

l.A. TIPOS DE CRUZ 

La cruz del suplicio tenía variadas formas, como veremos, siendo su altu- 
ra normalmente la del ajusticiado, para que quedara suspendido con los pies 
casi tocando el suelo; en ocasiones era más o menos elevada, para resaltar la  
ejemplaridad del castigo o la importancia del ajusticiado. 

CRUX SIMPLEX 

Inicialmente se llevaba a cabo la crucifixión en un poste recto hincado en 
tierra, el staurós griego, que podemos considerar la crux simplex, en la que 
se suspendía el reo hasta su muerte por inanición. Fig. 2. 

Se aplicaba en el Imperio Romano, preferentemente, para ejecutar a los 
prisioneros de guerra. 

CRUX COMMISSA 

La más habitual era la cruz commissa o patibulata que tenía forma de tau 
griega, T, formada por un poste a cuyo final iba el patibulum. Fig. 3. 

En esta cruz los brazos del crucificado se ataban por encima del travesaño. 
Cruz muy representada en los sepulcros de los mártires cristianos. 

CRUX IMMISSA 

La forma de la cruz en que murió el Redentor es, según la tradición, la  
immisa o capitata, llamada así (indistintamente) por cortar el patibulum al 
poste en dos partes desiguales, menor la superior, la cúspide, en donde se fija- 
ba el titulus. Fig. 4. 

Otros autores opinan que la cruz en que murió Cristo era la  patibulata, 
basándose en que ésta es la que figura en las monedas de los emperadores 
Constancio y Constantino, en antiguas argollas y en piedras sepulcrales.11 
      Los textos antiguos, desde luego no aclaran esta duda. 

10   Fue proclamado Augusto al morir su padre, el emperador Constancio Cloro, en el año 306.  
11            Enciclopedia de la Religión Católica, cit. en n. 6, vol. II, p. 1293. 
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CRUX BIFIDATA 

El refinamiento de la tortura inventó nuevos tipos de cruz más crueles 
como la cruz bífida (partida en dos) o de tau bífida, en forma de letra griega 
Y, en cuyas bifurcaciones se sujetaban los brazos del reo. Fig. 5.  

CRUX DECUSSATA 

Un mayor grado de crueldad se introduce con la utilización de la llamada crux 
decussata (aspada), que adopta la forma de X (el decussis romano) en la que cada 
uno de los cuatro miembros del condenado se sujeta al respectivo brazo. Fig. 6.  
      Este modelo de cruz era poco usado entre los romanos. 
      Se llama también cruz de San Andrés por ser así la cruz en que murió, en 
Patrás (Grecia), el apóstol hermano del Príncipe de los Apóstoles, al que tam- 
bién reservaba el Señor una muerte más cruel e ignominiosa en una cruz 
conocida como la... 

CRUZ DE SAN PEDRO 

Que es la crux immissa pero invertida, modo en que San Pedro murió cru- 
cificado cabeza abajo por orden de Nerón el año 66 o 67. Fig. 7. 
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1.B. FORMAS DE LA CRUZ 

CRUZ RECTA Y CRUZ TUMBADA 

La cruz suele tener dos posiciones principales de las que se derivan todas las  
demás: una, recta, erecta o vertical, posición considerada normal; la otra en X, 
llamada posición de cruce, invertida o tumbada. Aunque  cruce es la designación 
más correcta, por prestarse las dos últimas denominaciones a equívocos con otros 
signos crucíferos (cruz de San Pedro y cruz de pie de cabra), la calificación de 
invertida es la más usada y la de tumbada la que mejor expresa la posición (figs. 8 
y 9). 

Estas dos formas de cruz tienen, además de su diferencia posicional, una 
primera e importante diferencia simbólica: la cruz recta representa la realidad 
estática y la tumbada la realidad dinámica, puesta en evidencia por la rueda 
giratoria a diestra o siniestra de las cruces svavástica y svástica respectiva- 
mente. Figs. 10 y 11. 

CRUZ GRIEGA Y LATINA 

Estas son las formas fundamentales de la cruz recta, erecta o vertical, y de 
las que se derivan gran parte de las demás, siendo obligado el nombrarlas  
cuando se describen las otras. 

Su uso no fue exclusivo del mundo, religioso o no, Oriental u Occidental,  
aunque fundamentalmente la cruz griega se usó en Oriente12 y la latina en 
Occidente. 

12 La mayoría de las iglesias cristianas orientales tienen su planta en esta forma. La Iglesia
de Occidente usa para el mismo fin la cruz latina. 
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La cruz griega es una cruz immissa quadrata, por tanto de brazos iguales, 
cuyo palo y travesaño se cortan perpendicularmente en sus puntos medios.  
Recibe también los nombres de cruz equilátera y cruz oriental, por ser la for- 
ma en que los cristianos de oriente representaban la cruz, influidos, sin duda, 
por la forma del Lignum Crucis que quedó en Jerusalén después de que San- 
ta Elena aserró la parte inferior de la Cruz del Gólgota (sobre una quinta par- 
te de la cruz), para enviarla a Roma a su hijo Constantino. Fig. 12.  

La cruz latina es la immissa o capitata, formada por dos rectas que se cor- 
tan perpendicularmente dividiendo el travesaño al palo en dos partes desi- 
guales, menor la cúspide. Se le llama también cruz romana. Fig. 8. 

Autores hay que cuantifican las particiones asignando a brazos y cúspide 
la misma longitud, que es la mitad del largo del pie. Esta cruz recibe también 
estos nombres: cruz ordinaria, vertical, recta y erecta. Fig. 13. 

Cruz latina immissa: Si el palo y travesaño desiguales se cortan en sus 
puntos medios se obtiene la llamada cruz latina immissa. Fig. 14. 

CRUZ PATRIARCAL Y PAPAL 

Sólo las describiremos para conocimiento de los temas que siguen. 
La Cruz Patriarcal, llamada también Arzobispal, es la de doble traviesa, 

también llamada por eso cruz doble, o de cuatro brazos y conocida como 
cruz de Lorena en Francia y de Caravaca en España. La definiremos como 
una cruz latina de dos travesaños paralelos entre sí, menor el superior y per- 
pendiculares al pie, palo o árbol, que dan origen a cuatro brazos, iguales entre 
sí dos a dos. Para los que prefieran el simbolismo a la geometría la definire- 
mos así: cruz de Tau  (commissa) sumada en la intersección de una cruz griega. 
Fig. 15. 

Cruz Papal, como la patriarcal, pero con tres travesaños; el superior nor- 
malmente más corto que el inmediato inferior. Se la conoce también como 
cruz triple de los pueblos de Occidente. Esta cruz es una invención de los 
artistas para significar la suprema autoridad del Papa, pero su uso se conso- 
lidó ya desde el siglo XV. Fig. 16. 
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CRUZ RUSA 

Es una cruz de tres travesaños, los dos superiores como en la cruz patriar- 
cal y el inferior inclinado o sesgado. Es la variante de la cruz patriarcal para  
el rito oriental de la Iglesia Ortodoxa Rusa. Fig. 17. 

Los que sostienen que el brazo superior de la cruz patriarcal es el  titulus 
engrandecido opinan que éste brazo inferior es el suppedaneum excesivamen- 
te desarrollado. 

CRUZ RADIAL 

Es la cruz decussata cuyos brazos se cortan perpendicularmente. Se llama 
radial porque sus brazos son radios enteramente simétricos convergiendo en 
un centro. Fig. 18. 

Esta cruz se configuró del siglo VIII al X y fue aceptada inmediatamente 
por la Iglesia Occidental y sobre todo litúrgicamente fue la preferida, perma- 
neciendo viva hasta el tiempo presente, a pesar de estar su forma tan alejada  
de la cruz del calvario, la más utilizada en esta Iglesia. Fig. 19. 

¿Razones?: A pesar de ser formalmente sólo cruz, queda adherido a ella el  
nombre de Χριστός (en un proceso de evolución desde el monograma de 
Cristo), y el cristiano ha visto en ella el doble significado de cruz y nombre,  
pudiendo venerar en ella, aún claramente, el nombre de Cristo, lo que ha pro- 
piciado su gran aceptación y pervivencia en la Iglesia Occidental. Esta cruz 
recibe también el nombre de... 

CRUZ CÓSMICA 

La cruz radial se denomina también cruz cósmica, por representar la Ji 
platónica, la extensión cósmica, y constituir el medio de expresar la inserción 
de la Iglesia en el universo, cuando va inscrita en un círculo que resume el 
Cosmos.13 Fig. 20. 
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CRUZ DE WOTAN 

También llamada cruz del sol, es una cruz griega recta, inscrita en un cír- 
culo, que nos llega de los pueblos germánicos más antiguos, cuyo principal 
dios era Wotan o Wodan (equivalente a 'jefe de la muerte') que entre otras 
cosas enseñó a los hombres el alfabeto rúnico.14 Fig.20. 

Dicho esto, veremos cómo las formas de la cruz han variado según los  
tiempos, los países, los usos y las tendencias del arte. 

Hay cruces anteriores al cristianismo: ansata, svástica, de Palenque...; pro- 
pias de un país, como la cruz egipcia, o de una época, como la cruz bífida. 

Las artes decorativas del arte bizantino, románico, gótico y del renaci- 
miento imprimieron su huella en la cruz; lo mismo puede decirse de las cre- 
adas con intencionado simbolismo para identificar a las Órdenes de Caballe- 
ría y Religiosas, dignidades eclesiásticas o civiles, conventos, diócesis, etc.  

2. CRUCES PRECRISTIANAS 

Si estamos de acuerdo al asegurar que la cruz no es un símbolo exclusivo  
de ninguna cultura, ni de ninguna creencia, religiosa o política, sino que per- 
tenece al patrimonio universal de los hombres,15 admitiremos que ésta pueda 
también ser anterior al cristianismo en miles de años, no sólo como tal cruz,  
sino como símbolo mágico, esotérico y también religioso. 

Así pues, que nadie piense que la cruz se convierte en símbolo con la 
muerte de Jesús en el Calvario, aunque fuera el cristianismo el que dio al sim- 
bolismo de la cruz toda su importancia, convirtiéndola en el más universal  
de los símbolos fundamentales.16 

Veamos algunas de las más conocidas cruces precristianas. 

SVÁSTICA 

Es ésta una de las formas más primitivas de cruz y sin lugar a dudas el  
más sugerente, evocador y misterioso de los símbolos. «Puro símbolo», como 
escribe Fernando Sánchez Dragó . 

Es la svástica palabra de origen hindú, derivada del sánscrito swasti 
(sw= 'bien', as= 'ser') con el significado de 'salud, bien, felicidad, objeto de 
bienestar'. «Diagrama místico de buen agüero» es la definición del  Dicciona- 
rio de la Lengua Española, de la Real Academia. 
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La describiremos como: cruz griega cuyos brazos se doblan por sus mita- 
des en ángulo recto y hacia la derecha. Fig. 21. 

Presentamos en la fig. 22 el sello con svástica hallado en Harapa (India),  
ejemplar de antigüedad calculada en unos 2000 años. 

Localización geográfica. Está constatado que la svástica aparece en casi 
todas las culturas primitivas del mundo: India, China, Méjico, Paraguay, Bra- 
sil, Europa, Rusia, países ribereños del Mediterráneo (excepto en monumen- 
tos asirios, fenicios o egipcios), etc. 

Fue signo sagrado en la India (el símbolo predilecto y sagrado de los jai- 
nistas y budistas); aparece más tarde en las banderas de los hititas y en la de  
los sijs (guerrilleros del norte de la India); el sello de Gengis Khan, conserva- 
do en Urga (Mongolia Exterior), lleva la svástica... y un largo etcétera que 
podemos resumir, citando nuevamente a Sánchez Dragó, «hay svásticas don- 
de quiera que vivieron arios y no se ha encontrado ninguna en el ámbito de 
la razas semitas».17 

Este investigador desarrolla una sugerente teoría, en su obra  Gárgoris y 
Habidis, en la que asegura que la svástica proviene de los atlantes. 

Su simbolismo. Brevemente señalaremos que la svástica es fundamen- 
talmente un signo de vida, de la evolución, del movimiento; según Burnouf, 
representaba el instrumento para obtener el fuego, por lo que era el signo de  
la llama, y en la Edad Media la interpretación generalizada era que correspo- 
día al movimiento y a la fuerza solar, creencia extendida entre los galos, para 
los que significaba el sol y su aparente rotación diurna. 

17 En Carrera, Simbología oculta de la Cruz, cit. en n. 5, p. 87. 
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Esta rotación se indica hacia la izquierda o hacia la derecha por el quiebro 
de los brazos hacia la derecha (cruz svástica de giro  sinistrorsum o simple- 
mente svástica) o hacia la izquierda (svástica de giro  dextrorsum o svavástica). 
Figs. 23 y 24. 

Se ha de diferenciar, pues, entre svavástica y svástica o cruz gamada, lla- 
mada así también por estar formada por cuatro letras griegas gamma (Γ) 
mayúsculas, unidas por un extremo en un punto, centro de giro. En el senti- 
do de giro han querido ver algunos significado de vida o muerte, del bien o 
del mal. 

Los arios, la svástica y Hitler. Así como la cruz no aparece con el cristia- 
nismo, la svástica tampoco es invención del nazismo. Lo que sí está claro es 
que Adolf Hitler la adoptó como emblema del III Reich por haberlo sido ya 
de los pueblos arios (en especial de los germánicos) y por su completo sim- 
bolismo: el fuego (fuego terrestre creado por el hombre a su voluntad), la fer- 
tilidad y la vida. 

El primer contacto de Hitler con la svástica ocurrió en su niñez, pues vivió  
cerca del monasterio benedictino de Lambach (Alta Austria), de cuyo coro fue 
cantor. En este monasterio vería la svástica sobre su portal o sobre la gruta de 
la fuente del patio y además en el escudo de armas del abad Theodorich Hagn,  
consistente en una svástica de oro con las puntas sesgadas o semiarponadas, en 
campo de azur. La representamos en estas dos primeras figuras 25 y 26.18 

Por Decreto del 12 de Marzo de 1933, la Hakenkreuz (cruz de garfio) fue 
proclamada insignia oficial del nacionalsocialismo alemán. Se representaba 
por una svástica negra, puesta en sotuer, dentro de un círculo blanco. En esta  
posición, la habitual, iba en banderas y brazaletes de paño rojo (fig. 27) con- 
decoraciones (fig. 28) e impresos en general. En posición de cruz griega se  
ponía en estandartes, lábaros y alguna fachada de edificios públicos.  

18 Vid. Carrera, Simbología oculta de la Cruz, cit. en n. 5, p. 96. 

Fig. 23: svástica. Fig. 24: svavástica. 
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CRUZ JAINÍ 

Es el nombre que dan los masones a la svástica. 
Es la svástica signo de culto y adoración, en la India, para la secta religio- 

sa más antigua del mundo, los Jainistas, en torno a los cuales se ha formado 
una filosofía cosmológica, el Jainismo. Esta religión prescinde del concepto de 
divinidad y aspira al nirvana o identificación del yo individual con el Princi- 
pio Supremo del Universo. 

Los jainistas traen la svástica en sus banderas (y también la secta de los 
sijs, del norte de la India, la traen en sus estandartes). 

El nombre de Cruz Jainí dado a la svástica se debe a los masones, como se 
ha dicho, los cuales, según la teósofa rusa Helena Petrovna Blavatski, funda- 
dora de la Sociedad Teosófica (Nueva York, 1873), han querido deshonrar 
otro de los más elevados símbolos, como lo hicieron anteriormente con la cruz 
cristiana.19 

19 Vid. Carrera, Simbología oculta de la Cruz, cit. en n. 5, p. 77. 
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CRUZ CÁNTABRA 

Llamada también Lábaro y Lau-Buru, es la svástica curvilínea que distin- 
guió a los pueblos de la antigua Cantabria.20 Fig. 29. 

A esta cruz usada por los cántabros podemos considerarla, sin chauvinis- 
mo, como muy española, aunque trascendió del ámbito hispano, paseando su 
nombre por el mundo entonces conocido, encabezando, como estandarte, las  
formaciones de las legiones romanas. Fig. 30. 

Cuando Octavio César Augusto (-63 a 14), tras innumerables esfuerzos y 
derramamiento de sangre romana, consiguió dominar al último pueblo de 
Hispania, los cántabros (entre -27 y -25), y proclamar la Pax Romana en todo 
el Imperio,21 se apropió de sus banderas, incorporándolas a sus legiones,  
según era costumbre con los pueblos sometidos. 

Les dieron el nombre de Cántabras o Lábaros, aunque estos nombres 
correspondieron inicialmente a la insignia, la cruz cántabra, y por extensión 
se aplicaron a la insignia y al estandarte que la traía, indistintamente.  

El primer nombre hacía referencia a los cántabros y el segundo a la insignia, 
puesto por Octavio César, que llamó labara a las cruces, queriendo significar el 
final de sus "trabajos" para someter a la "última y final" tierra del Imperio.22 

Los signiferi (alféreces) de estas insignias fueron llamados cantabrarii, según 
consta en el Código de Teodosio,23 y la svástica que traían era la rectilínea, evo- 
lucionando a curvilínea, y terminando en el Lau-Buru (cuatro cabezas), que 
identifica las cuatro cabezas en que se rematan los brazos de esta svástica.  

Su extensión geográfica. Los pueblos de la antigua Cantabria eran porta- 
dores de la svástica hace miles de años, por supuesto antes de Cristo, aunque 
no era privativa de ellos pues también la traían los várdulos, pueblo de vas- 
cones, a ambas vertientes del Pirineo. 

El Lau-Buru, por contra, no aparece entre los vascos españoles antes del 
siglo XVI o principios del XVII, y más como elemento decorativo (muebles,  
puertas, forjas...) que religioso o simplemente místico. Esta precisión ha lle- 
vado a algunos autores a formularse estas dos cuestiones: 

20 Cantabria estuvo compuesta por las actuales provincias de Vizcaya, Santander y parte de
Asturias, Burgos, Palencia y León. 

21 Hispania era tenida como el fin del mundo. 
22 Labarum es de etimología desconocida; según algunos se compone de labor, en latín 'tra-

bajo', y oros en griego 'fin' y 'término'. 
23 Codex Theodosianus, 14, 7, 2. Sobre la derivación Cantaber 'cántabro' > cantabrum 'estan-

darte' > cantrabrarius 'portaestandarte', véase A. Ernout y A. Meillet,  Dictionnaire étymologique de
la Langue Latine, 4ª ed„ París, Klincksieck, 1967, p. 94. La atribución a Augusto (insegura) la da
Carrera, Simbolismo oculto de la Cruz, cit. en n. 5, p. 163. 
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¿Por qué durante más de quince siglos el País Vasco español no produce 
ningún ejemplar, que se conozca? y ¿por qué desde el siglo XVII se percibe una 
especie de frenesí en representar y propagar, entre los vascos, el Lau-Buru? 

CRUZ ANSADA 

La cruz ansada (de asa), también llamada cruz egipcia y cruz de tau enla- 
zada, es una crux commissa rematada en la intersección por un asa o anilla, 
que hace de cúspide. 

La mal llamada, por su forma, llave de Egipto y llave del Nilo, era, entre 
los egipcios, señal de vida (anẖ) y símbolo relacionado con la inmortalidad del 
alma. 

Correspondió a la letra anj ( ) entre los jeroglíficos de la escritura del anti- 
guo Egipto. Aparece con bastante frecuencia en la escritura jeroglífica, por ser 
la mayoría de los antiguos dioses portadores de la cruz ansada, bien asida en 
la mano, bien unida a un cayado. Figs. 31 y 32. 

Se la identifica con el sexo andrógino o hermafrodita, representando el asa 
el órgano sexual femenino y la T los testículos y el pene del órgano sexual  
masculino. 

Como signo cristiano, procede, según Letrone,24 del crismón simplificado, 
o sea la tau (T) rematada en asa. Fue signo también usado por las primitivas  
comunidades cristianas de Tebas, quedando como cruz representativa de los  
cristianos coptos y de su arte. 

El simbolismo de esta cruz, signo sagrado entre los egipcios, alude a la 
vida que llega, y se encontró grabada en las piedras del Templo de Serapis al  
derribarlo, junto a otros caracteres que anunciaban: «El templo será destrui- 
do cuando este signo aparezca a la luz del día». Esta conjunción de simbolo- 
gía y religión propició la conversión al cristianismo de muchos paganos. 

I I I  (1 99 7 ) 2 5 

24 Enciclopedia de la Religión Católica, cit. en n. 6, vol. II, p. 1302.  
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CRUZ ANSADA CRISTIANA 

Es la cruz ansada cuya anilla circular lleva insertada la cruz cristiana. Fig. 33. 

CRUZ DE TAU 

Es la crux commissa o patibulata que recibe el nombre de cruz de Tau por su 
similitud con la letra griega (T), mayúscula de ese nombre, procedente de la 
última letra del alfabeto hebreo, razón por la cual recibe también el nombre 
de cruz hebrea. Fig. 34. 

Es una cruz de amplia tradición entre los hebreos, que la adoptaron, sin 
duda, de la cruz ansada o egipcia (no en vano vivieron cautivos en Egipto 
durante 400 años), a la que suprimieron el asa.25 

Es una cruz de hondo simbolismo religioso. Es, asimismo, el monograma 
de varios dioses, entre ellos el dios egipcio Thot, que la ostenta en su mano. 
Sánchez Dragó asegura que la tau es el ideograma del dios Jano. 

En la Biblia se cita repetidamente esta cruz ya como la Cruz de Moisés y 
en varios pasajes más como Sello o Marca de Dios (en el Apocalipsis, donde 
el Señor mandó ponerla en la frente de los justos de Jerusalén antes de enviar  
al ángel exterminador). Así pues, el signo (T) es el de los elegidos de Dios.  

Por analogía con la cruz tau reseñaremos a continuación estas otras:  

CRUZ DE SAN ANTONIO 

La cruz de Tau se llama también cruz de San Antonio Abad. 
La traían en su pecho y capa los comendadores de la Orden de San Anto- 

nio abad, de color azul, así como los monjes, sacerdotes o militares.  Fig. 35. 
San Francisco de Asís la utilizó como firma. Otra cruz de tau es la llamada...  

MEDIA CRUZ 

La Orden hospitalaria y militar de San Juan de Jerusalén ponía en su escu- 
do de armas una cruz llana de plata y estaba prescrito que los sirvientes de 
esta Orden, y sus familiares, trajeran sobre sus ropas, como insignia, sólo una 
media cruz, que naturalmente era una cruz de Tau. Por extensión se llama 
media cruz, también, a estos sirvientes que, sin ser profesos, estaban adscri- 
tos a la Orden. Fig. 36. 

25 Por derivar de la egipcia o ansada es llamada, impropiamente, egipcia.  
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CRUZ DE MOISÉS 

La falta de fe y las quejas continuas de los israelitas durante la penosa tra- 
vesía del desierto, a la salida de la servidumbre de Egipto, hizo que el Señor 
les retirase su protección y permitió que gran número de serpientes veneno- 
sas invadiera los campamentos. Muchos murieron. Pero Dios, compadecido, 
les proveyó de un medio de salvación: si miraban a una serpiente de bronce,  
levantada en un madero (la cruz tau de Moisés), con fe y esperanza en el 
Redentor que había de venir, quedaban sanos los mordidos: Yavhé dijo a Moi- 
sés : «Hazte una serpiente de bronce, ponla sobre un asta y cuantos mordidos 
la miren, sanarán» (Números, 21, 8). «Dióles así a los castigados la oportuni- 
dad de arrepentirse y de ejercitar su fe en el poder salvador de Aquél que más 
tarde iba a ser levantado en la cruz del Calvario».26 Fig. 37. 

26 James Edson White, El Rey que viene, Portland (USA), Pacific Press, 1905. 
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Otros nombres por los que se conoce la cruz de tau serían : 

CRUZ DE LAS CATACUMBAS : Por aparecer mayoritariamente este signo en ellas. 

CRUZ BALANZA DE LA JUSTICIA : Símbolo de la justicia inmanente. Y ... 

CRUZ TRIBRAQUIA: Según Gascón de Gotor en su obra El crucifijo y el arte. 

CRUCES DE PALENQUE 

Palenque, pequeña ciudad maya al sudoeste de la península de Yucatán, 
estado de Chiapas (Méjico), famosa por sus templos, en algunos de los cuales 
(Templo del Sol, Templo de la Cruz ) podemos ver cruces grabadas, forman- 
do parte de conjuntos escultóricos, acompañadas de personas de pie, en acti- 
tud reverente ante la cruz . 

Presentamos la famosa cruz de Palenque del Templo del Sol y la cruz del 
dios Tlaloc.27 Figs. 38 y 39. 

Las cruces son floridas, de forma de cruz latina y rematadas en la cúspide 
por aves simbólicas. 

27 Tlaloc es el dios de las lluvias, el cual ha establecido en el Este su jardín paradisíaco,  
hecho de agua y verdor. En el este mora el fénix indio, el Pájaro Sagrado de Quetzal que da a  
Quetzalcóatl sus plumas verdes (Chevallier, Diccionario de los Símbolos, cit. en n. 1, p. 860). 
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CRUZ DE MAYAPÁN 

Esta cruz es una de las cruces de las culturas precolombinas de Méjico.28 

Fig. 40. 
Encontrada en Mayapán, ciudad maya del actual territorio de Méjico, al  

norte de la península de Yucatán, formó con Chichén Itza y Uxmal la Liga de 
Mayapán, a finales del s. X o principios del s. XI, que fue destruida en 1194 
debido a la guerra entre Chichén Itza y Mayapán. 

 
Su florecimiento señala la última etapa brillante de la civilización maya.  

28 Carrera, Simbología oculta de la Cruz, cit. en n. 5, p. 67. 
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CRUZ HITITA 

Los heteos o hititas fueron un pueblo indoeuropeo de guerreros y merca- 
deres establecido, ya dos mil años antes de Cristo, en el Asia Menor (Turquía),  
en el territorio de lo que después fue la Capadocia. 

La Biblia, en el Génesis, nos habla de los contactos comerciales de Abra- 
ham con los hititas. En el Libro de Samuel, se relata que uno de los soldados 
del rey David era heteo.29 Desaparecieron como pueblo entre los siglos VIII y 
VII a. d. C. frente a las conquistas de los asirios. 

En las casi 10.000 tablillas de barro escritas en carácter cuneiforme hitita, apa- 
recidas en las ruinas del palacio heteo de Boghazkeni, Ancara (Turquía), apare- 
cen varios tipos de cruz conocidos, como la ansata, la radial e incluso la svástica.  

Sin embargo la cruz característica de estas tablillas es la que llamamos 
cruz de tipo heteo o cruz hitita, cuya cúspide y brazos son iguales y patados; 
el pie está formado por dos antenas cóncavas y divergentes terminadas en 
cabezas del tipo lauburu. Fig. 41. 

En la reproducción que sigue van tres de las cuatro caras de un sello en las 
que se puede ver la cruz hitita.30 Fig. 42. 

- M ^ —-- ' ¿ J  

29 Cf. Carrera, Simbología oculta de la Cruz, cit en n. 5, p. 104. 
30   Cf. Carrera, Simbología oculta de la cruz, cit en n. 5, p. 50. 
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3. CRUCES DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL CRISTIANISMO 

CRUX DISSIMULATA 

Los cristianos de los primeros siglos, a pesar de su veneración, evitaron el  
uso de la cruz en monumentos y catacumbas, según nos consta arqueológica- 
mente y por los escritores de los siglos II y III (especialmente por las epísto- 
las de San Pablo), por el miedo a represalias, por ocultar a los gentiles el cono- 
cimiento de los misterios de su fe, y también por una cierta repugnancia a 
venerar públicamente el madero de la cruz, que seguía siendo instrumento de 
suplicio para los criminales.31 

Para obviar estos inconvenientes, representaron veladamente la Cruz del 
Salvador mediante otros signos o símbolos: la letra X, la letra griega T, el 
áncora, el tridente, la svavástica, etc. Figs. 43 a 47. 

Símbolos o signos que reciben el nombre de Crux Dissimulata porque, 
independientemente del significado simbólico visible (la vara de Moisés, el 
monograma de Cristo, la esperanza, el poder y la vida, respectivamente), las 
identificaron los primeros cristianos con la Cruz del Redentor. 

La cruz emergió del miedo y los respetos humanos en todo su esplendor, 
generalizándose su uso después del Edicto de Milán del año 313, recuperando 
sus formas reales. 

31 Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, Madrid, Espasa-Calpe, vol. XVI (1913), 

s.v. "Cruz", pp. 606-607. 
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CRISMÓN 

Señal religioso-cristiana y símbolo de apelación a Jesucristo, en cuyo nombre 
deben ocurrir todas las cosas,32 es el monograma de Cristo formado por el entre- 
CRUZamiento de las letras mayúsculas griegas X y P (ji y rho), primeras de la voz 
griega Χριστός que quiere decir 'ungido' y traduce el hebreo Mĕšîăh (>mesías). 

Llamado también Lábaro Constantiniano,33 por identificación con el estan- 
darte del Emperador Constantino, dónde iba colocado el crismón, en recono- 
cimiento a Jesucristo por la victoria obtenida frente a Majencio en el Puente 
Milvio, año 312. 

Se presentó en la iglesia primitiva bajo estas dos formas: la clásica ya des- 
crita, fig. 48, correspondiente a la cifra Χριστός; y la correspondiente a este 
otro monograma, fig. 49, cifra de Ίησοῦς Χριστός;. Esta última, si está inscri- 
ta en una circunferencia y todos sus brazos son enteramente simétricos, es  
una rueda de seis radios, fig. 50, que representa a Cristo  Solis Invictus, según 
nos dice la liturgia cristiana. 

Usado por los cristianos de las primeras comunidades, pues en él venera- 
ban el nombre de Cristo, el crismón sale a la luz después del Edicto de Milán,  
año 313, propagándose su uso lo mismo como insignia imperial que como 
encabezamiento de los documentos oficiales, de cartas, etc. León IX (1048- 
1054) lo empleó como rota en las grandes bulas. 

A partir del siglo XIII el crismón va desapareciendo poco a poco de los 
documentos e incluso desaparece como tal monograma al ser sustituido, des- 
de el siglo XV, por este otro, IHS, monograma de Jesús, reinterpretado como 
las iniciales de Iesus Hominum Salvator. 

Sirvió de decoración en los frontis de las iglesias anteriores al siglo XIII, fig.  
51, alcanzando su mayor esplendor con el arte románico, fundamentalmente 
por ser la X símbolo propiamente románico. El arte ojival acabó con este her- 
moso signo del cristianismo, ostentado seguramente en todos los templos antes  
de que experimentasen reformas en las postreras centurias de la Edad Media.34 

32 Enciclopedia de la Religión Católica, cit. en n. 6, p. 1231. 
33 No solamente lábaro; véase lo dicho sobre la cruz cántabra. 
34 Francisco Gutiérrez Lasanta, Historia de la Virgen del Pilar, Zaragoza, 1977, vol. X, p. 55. 
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LÁBARO CONSTANTINIANO 

Sabemos que el lábaro es anterior a Cristo y naturalmente al cristianismo 
y, por ende, a Constantino el Grande; también que la cruz del lábaro es la  
svástica y no una cruz cristiana. Se dijo al hablar de la Cruz Cántabra. 

Haremos pues una primera e importante diferenciación entre Lábaro y 
Lábaro Constantiniano, el del crismón, que este Emperador puso en sus 
estandartes y que está relacionado con la batalla del Puente Milvio. El Lába- 
ro Constantiniano o Crismón, que de ambas maneras se llama, es, pues, el  
estandarte que las legiones romanas usaban, fig. 56, pero llevando por dis- 
tintivo el crismón o monograma de Cristo. 

El crismón ocupó distintos sitios, ya puesto sobre el vexillum o coronando 
el estandarte rodeado de un círculo y de alguna manera más, según se apre- 
cia en las representaciones que a continuación siguen. Figs. 52 a 55. 
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CRUCES ROADAS 

Roada, aplicado a la cruz, es apelación inventada por Ambrosio Sanz,35 

para denominar a la cruces que mantienen como árbol la letra griega P (rho), 
segunda inicial del nombre griego de Cristo (Christós). Neologismo llama el 
autor a su invento y justifica su creación por la exactitud de la denominación 
para estas cruces primitivas, tan en boga en los siglos VI y VII y aun en el VIII,  
y por la necesidad de fijarlas y contraponerlas a las demás. 

En la evolución de estas cruces se observa que el monograma cruciforme 
estaba formado por el mismo monograma constantiniano, algo ladeado, pues 
la X había fusionado uno de los brazos de la P. Figs. 57 a 60. 

Estas cruces, al final de su evolución no son ya un símbolo o signo, no es 
la X que tantos años había sido venerada como cruz, es la cruz misma del cal- 
vario. La P ha desaparecido y la X ha cedido su puesto a la misma cruz. 

CRUZ SEÑAL DEL CIELO 

Llamamos cruz señal del cielo a una cruz griega, flordelisada, semejante a 
la que dicen se apareció a Constantino el Grande antes de la batalla del Puen- 
te Milvio contra Majencio, el año 312, traída por un ángel con este mensaje:  

In Hoc Signo Vinces 

Esta cruz, como constataremos, tuvo una enorme importancia sobre toda 
la cristiandad, pues fue tomada como modelo para multitud de usos: para 
colocarla como cruz de consagración en numerosas iglesias; fue adoptada por 
reyes, órdenes religiosas y militares con alguna variante de forma y esmalta- 
ción, etc. Fig. 61. 

35 Ambrosio Sanz, «Cruces Roadas», Argensola, vol. I, núm. 1, pp. 247-259. 
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Véanse, si no, las cruces de Calatrava, Alcántara y Avis; las de los escudos 
de muchos linajes que asistieron a la batalla de las Navas de Tolosa, pues es 
tradición que el día de esa batalla se vio una cruz milagrosa como la de Cala- 
trava, en el ciclo, que no era otra que la Cruz Señal del Ciclo, etc. 

CRUZ CONSTANTINIANA 

Es la Cruz Señal del Ciclo de la aparición al emperador Constantino en las 
vísperas de la batalla del Puente Milvio contra Majencio, cargada con el Cris- 
món (letras X y P). La cruz es roja y las letras de plata. Esta cruz es la que iba 
en el estandarte de guerra de Constantino ya convertido al cristianismo.36 

Esta cruz del cielo tuvo mucho que ver, en nuestra opinión, en la elección 
del escudo de Santo Domingo de Guzmán. La X es la que terminó de jironar 
el campo de su escudo con la misma cruz del cielo constantiniana. Esto en 
cuanto a la forma, en cuanto a la elección notemos las semejantes actitudes de  
ambos personajes frente a los herejes: Santo Domingo con su predicación y la 
creación de su orden militar para erradicar sobre todo la herejía albigense y 
Constantino, que fue llamado "confusión y suplicio de heresiarcas", sobre 
todo contra Arrio, lo mismo en los concilios (Nicea) que con la espada. 

36 Joseph Micheli y Márquez, Tesoro Militar de Cavallería, Madrid, 1642; reed. facs., Acedo 
(Navarra), Wilsen, 1989. 
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4. CRUCES LITÚRGICAS 

CRUCES DE ALTAR 

Cruces de altar, como su nombre indica, son las que están colocadas en los
altares de los recintos de culto cristiano. 

No se conocen referencias escritas de su uso en el culto de los primeros
siglos del cristianismo. 

CRUZ PENSIL 

Por San Paulino de Ñola (353-431), obispo de Ñola, tenemos referencia de
que en su tiempo se colgaba del techo una cruz justo encima del altar, cono-
cida por eso como cruz pensil; cruz que se sigue conservando en muchas igle-
sias sajonas y puede verse en España en algunos de los templos modernos de
las grandes ciudades. 

36 III (1997) 



La Cruz: Iniciación a un estudio tipológico 

CRUZ ESTACIONAL 

Desde el siglo V y siguientes y durante la celebración litúrgica del Santo 
Sacrificio, se colocaba en el altar una cruz sostenida por un ministro crucife- 
rario, bien apoyada en su base aguzada o bien en un asta. 

Eran llamadas cruces estacionales por estar en el altar solamente mientras  
duraba la ceremonia. Su característica formal es la de tener el pie aguzado 
(espiga) y el nombre de estacional no era aplicado en exclusiva a las cruces  
litúrgicas, sino también a las militares, por guardarse en la estación o cuerpo 
de guardia junto a banderas y estandartes, e iban en un asta, cruz astada, 
como señal protectora de los ejércitos cristianos. 

Una cruz estacional muy característica de Aragón es la Cruz de Íñigo  
Arista, que figura en el segundo cuartel del escudo de Aragón, de plata, sobre 
fondo azul cárdeno; rememoraba al mítico Reino de Sobrarbe y al caudillo 
que le da nombre y fue adoptada como emblema militar del Reino y de los 
Reyes de Aragón. Fig. 63. 

CRUZ PROCESIONAL 

Las cruces estacionales con asta, usadas hasta el siglo XIII como cruces de 
altar, se usaron también para encabezar las procesiones, dando lugar a la cruz 
procesional, de asta más larga, que era portada... 

CRUZ PORTÁTIL 

en lo alto, por el cruciferario. Estas cruces suelen llevar al frente el crucifi - 
jo y como ornamentación, en los extremos de los brazos, las imágenes de la  
Virgen y San Juan, un pelícano en la cúspide (encima del INRI), y una ale- 
goría de la Redención a los pies del crucifijo. En la parte posterior una repre- 
sentación de los cuatro evangelistas.37 

CRUZ GUIÓN 

Es una cruz procesional que va delante del prelado o de la comunidad 
como insignia propia. Fig. 65. 

En Andalucía la llaman cruz de guía y es la que va abriendo la marcha en 
la procesiones de Semana Santa a modo de estandarte y sustituyéndolo. 

Si detrás de la cruz guión van el Papa o los Cardenales, entonces el Cristo  
va de cara a ellos, como si con su presencia les infundiera valor, dada la gra- 
vedad del cargo que desempeñan.38 
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CRUZ PECTORAL 

Es la que traen por insignia pontifical sobre el pecho los obispos y otros 
prelados, colgando del cuello mediante un cordón. Fig. 64. 

La forma de esta cruz es latina, de oro y plata, y hueca para custodiar reli - 
quias (cruz encolpio) de los Santos Mártires, entre las cuales no puede mez- 
clarse el Lignum Crucis. El Papa, los cardenales y los obispos la traen ador- 
nada de pedrería, los demás con derecho a usarla la han de llevar sin piedras 
preciosas, según orden expresa de los Papas Pío VII (1800-1823) y Pío IX 
(1846-1878). 

En cuanto al cordón, también difiere según las jerarquías. Cardenales y 
patriarcas lo llevan de oro; obispos, de verde y oro; protonotarios, violeta; 
abades y ciertos canónigos, negro y oro. 

Parece ser que tiene su origen en las cruces, que a modo de broche, usaban 
los antiguos cristianos para sujetar al cuello los pliegues de la túnica. 

La costumbre de usar cruces pectorales comenzó entre el clero y acabó 
convirtiéndose en privilegio de los obispos, abades y abadesas de las Ordenes 
Monásticas, también de algunos prelados inferiores con carácter obligatorio y 
reglamentado. 

Es en tiempo del Papa Inocencio III (1198-1216) cuando se cita la cruz pec- 
toral entre los ornamentos pontificales y aunque se dice pasó a ser obligato- 
ria para los obispos en los siglos XIII y XIV, no se consolidó su uso hasta fina- 
les del siglo XV. 
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CRUCES DE CONSAGRACIÓN 

Reciben este nombre las que se pintaban o esculpían en los pilares o en los 
muros interiores de los templos cristianos para indicar que estaban consagra- 
dos y no simplemente bendecidos. 

Está prescrito sean doce las cruces de consagración, ya que quieren sim- 
bolizar a los doce apóstoles, pilares de la iglesia. 

Estas doce cruces de consagración del templo son las consideradas Cruces 
de Consagración por antonomasia, pero no son las únicas, pues también se 
colocan cruces sobre el altar con un rito de consagración más importante.  

Las cruces de consagración del altar son seis, cinco sobre la  mensa, coloca- 
das en X, dibujando una cruz de San Andrés, y una sexta en la parte delante- 
ra del altar mirando a los fieles. 

Las he visto grabadas de tipo griego y puestas, cinco en las esquinas y cen- 
tro del altar y la sexta, mirando a los fieles, en forma de Crismón.36 

Fig. 66 
Cruz de consagración en la iglesia de 

Santiago (Zaragoza) 

Fig. 67 
Cruz de consagración del convento de las 

Concepcionistas de Épila (Zaragoza) 

39 Abadía benedictina de Echternach (Luxemburgo). 
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5. CRUCES RELICARIO 

VERA CRUZ 

La cruz en que murió Jesucristo, la cruz del Gólgota, es la que se conoce 
como Vera Cruz. 

En paradero desconocido, después de los cataclismos militares, políticos y reli- 
giosos que pesaron sobre Jerusalén durante los tres primeros siglos del cristianis- 
mo, fue encontrada, según la tradición, por Santa Elena, la anciana madre del  
emperador Constantino el Grande, desplazada a Jerusalén, para tal fin, el año 326. 

Descubierta la cruz junto a las de los dos ladrones, después de innumera- 
bles pesquisas y laboriosos trabajos, Santa Elena cortó la cruz por la parte  
inferior del pie, enviando esta porción a Roma como reliquia y dejando en 
Jerusalén el resto, en forma de cruz griega de brazos iguales. 

Para guardarla mandó construir una iglesia circular de doble puerta que 
se conoce como Iglesia del Santo Sepulcro, por estar este templo edificado 
sobre el Santo Sepulcro del Monte Gólgota. Fig. 68. 

En la toma de Jerusalén por Cosroes II, rey de Persia, el año 614, éste robó 
la Vera Cruz, que junto al Patriarca de Jerusalén, San Zacarías, fue conducida 
a Persia. La campaña organizada por el Emperador de Oriente, Heraclio I,  
provocó sucesivas derrotas de los persas, que las achacaron al maleficio de la 
cruz, la cual fue devuelta, lo mismo que el Patriarca, por Sisroes, hijo de Cos- 
roes, que la depositó en el mismo sitio de donde había sido sustraída. 

Esto ocurría el año 629, a 14 de Septiembre, día que fue declarado como 
fiesta por la Iglesia con el nombre de Fiesta de la Exaltación de la Cruz.  

No se debe confundir esta fiesta con la de la Invención de la Santa Cruz, 
que se celebraba el 3 de mayo, hoy suprimida por el Papa Juan XXIII, y que 
conmemoraba el día del hallazgo de la Vera Cruz por Santa Elena. 
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Fig. 68 
Tomado parcialmente de la revista Tierra San- 
ta, vol. 56, (1981), del artículo «Los canónigos 
del Santo Sepulcro», de José Antonio Marín. 
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Plano de Jerusalén. 
Fig. 69 
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LIGNUM CRUCIS 

Pedacito de madera (lignum) correspondiente a la cruz en que fue crucifi-
cado el Salvador y que se conserva normalmente en ricos y preciosos relica-
rios. El más importante de ellos es el que se encuentra en la iglesia de la San-
ta Cruz, en Roma. 

Por extensión lignum crucis es la pequeña cruz que existe en algunos tem-
plos cristianos conteniendo una partícula de esta reliquia y que suele estar
engarzada en otra de mayores dimensiones, ricamente labrada, con el pie ter-
minado en una basa para su apoyo en el altar. En este caso el  lignum crucis,
además de relicario, es cruz de altar. Fig. 70. 

Fig. 70                                                                                               Fig. 71 

Desde el mismo momento del hallazgo de la Vera Cruz, sus fragmentos se
convirtieron en reliquia, la más preciada de la cristiandad, solicitada por igle-
sias y monasterios y concedida por especial gracia de papas y patriarcas,
pudiendo decir que durante el medievo no quedó templo importante sin su
lignum crucis. 

En España normalmente procedían los pedacitos de la Vera Cruz de Roma,
pero también de la de Jerusalén, como es el caso del Lignum Crucis de Bagá,
población en las estribaciones de los pirineos catalanes, diócesis de Vic, traída
desde Tierra Santa por don Galcerán de Pinós, por encargo de su hermano
Hugo de Pinós, que le encomendó también la construcción de una iglesia dedi-
cada a San Esteban que habría de albergar la reliquia.40 Fig. 71. 

40 Estos dos hermanos participaron en la toma de Jerusalén durante la  primera cruzada
(1099), entrando en la ciudad por la puerta de San Esteban. Vid. Juan García Atienza,  El legado
templario, Barcelona, Robin Book, pp. 60 y 62. 
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CRUZ DE CARAVACA 

Cruz muy popular en España, muy milagrosa, misteriosa en su origen y 
en sus usos, la Vera Cruz de Caravaca es una cruz relicario de forma patriar- 
cal que se venera en el Santuario de Caravaca (Murcia). 

La reliquia que contiene es la más importante de la cristiandad, el Lignum 
Crucis (de donde le viene el sobrenombre de Vera Cruz), guardada en esta  
cruz de tan sólo 19 cm. Estaba datada en el siglo XIII, la primitiva (que fue 
robada el 14 de Febrero de 1934), pues la actual, copia de aquélla, data de  
1949, con un nuevo Lignum Crucis traído de Roma. 

Su origen milagroso. Una leyenda de 1231 la liga al reyezuelo almohade 
Abú Zeyt (primo del Miramamolín) y al sacerdote conquense Ginés Pérez 
Chirinos, prisionero de aquél, quien al celebrar la Santa Misa por orden de 
Abú Zeyt, que quería ver en qué consistía el Sacrificio, se apercibió que le fal- 
taba el crucifijo y al comunicárselo al reyezuelo, éste vio que por una venta- 
na entraban unos ángeles luminosos portando una cruz, la Vera Cruz, para 
que por su conducto se manifestase el poder del Dios de los cristianos. Ni que 
decir tiene que Abú Zeyt y su familia se hicieron cristianos.  

Otra leyenda, de origen templario, la hace venir milagrosamente de Jeru- 
salén, arrebatada del pecho del indigno patriarca de Jerusalén en el momen- 
to en que el impío emperador Federico II Staufen se coronaba, en la Iglesia del  
Santo Sepulcro, rey de Jerusalén, recuperada la ciudad el año 1229, gracias a 
sus dotes diplomáticas.41 

41 Juan García Atienza, El legado templario, cit. en n. 40, p. 256. 

Fig. 72 

RELICARI

Fig. 73 

POPULAR 
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Su origen más probable es éste: conquistada Caravaca por Jaime I el Con- 
quistador y entregada a Fernando III el Santo el año 1244 (año de la firma del  
Tratado de Almizra), éste la dio a los templarios, los cuales trajeron la Vera 
Cruz, según la norma de la Orden de tenerla en todas las encomiendas, y cus- 
todiada precisamente en una cruz patriarcal, cruz simbólica templaria.  

Formas. La cruz original fue descrita en su forma y detalles en un libro 
escrito exprofeso por el presbítero licenciado Juan Robles Corbalán en 1615: 
era tan sólo de 19 centímetros y estaba datada en el siglo XIII, como se ha 
dicho. 

Se presenta en estas dos formas: la del relicario, fig. 72, y otra de trazos,  
rectos o no, sostenida por dos ángeles, que es la que usa la devoción popular.  
Fig. 73. 

Su uso misterioso. ¿Puede no considerarse mágico y misterioso el hecho 
de que los inquisidores pudiesen determinar si el presunto brujo juzgado era 
inocente o culpable de las acusaciones que se le imputaban, y esto como prue- 
ba infalible, si la Cruz de Caravaca aparecía o no en el velo de su paladar?42 

44 

12 Juan García Atienza, Guía de la España Mágica, Barcelona, Ariel, 1988, p. 256. 
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